
¿En los márgenes del sistema de la villa? Tipología, función e imagen del hábitat 

rural en el noreste de Hispania Citerior. 

El hábitat rural en el noreste de Hispania Citerior se caracteriza por una gran diversidad 

de formas arquitectónicas que se asocian a una organización particular de las 

actividades domésticas y productivas; estas últimas implican, a su vez, la presencia de 

ciertas infraestructuras, de entidad muy diferente, relacionadas con la transformación 

agrícola o la producción artesanal. El estudio de estas evidencias se ha visto 

condicionado por el predominio, hasta época reciente, de un paradigma basado en dos 

supuestos complementarios: por un lado, la aparente hegemonía de la villa como forma 

de organización del poblamiento y la explotación del territorio; por otro, la separación 

entre economía de la villa y economía campesina, entendiendo esta última como una 

situación cultural y socioeconómica marginal, radicalmente antagónica respecto a la 

primera. Este paradigma construye su análisis sobre el supuesto de que a cada sistema 

corresponderían soluciones arquitectónicas propias. De ese modo, la cartografía de la 

difusión de estas formas parecería reflejar la extensión de situaciones históricas y 

culturales particulares. 

Sin embargo, el progreso de la investigación muestra que la extensión del sistema de la 

villa en gran parte de la Cataluña romana supone, precisamente, la difusión de un patrón 

de ocupación caracterizado por la presencia simultánea de una tipología de 

asentamientos muy diversa. Estos asentamientos se distribuyen en el espacio de forma 

jerarquizada y con una densidad desigual, en relación con formas de explotación 

específica de los recursos del territorio. Esta jerarquía materializa estrategias sociales y 

económicas desarrolladas a finales de la República e inicios del imperio, y condiciona la 

distribución y densidad del hábitat rural durante varios siglos. El análisis de esta 

evidencia permite valorar, desde otra perspectiva, el proceso de cambio cultural 

generado con la conquista romana y permite cuestionar la visión clásica de la extensión 

de la villa como un indicador directo de la romanización. 

 


